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Conocf a Ruiz de la Sarna en una 'epoca de gran actividad poriodIstica: su-

ya y mía. Cada uno rembamos a diario en nuestra embarcación, y varias vocEe

el deber profesional nos acorc6, hasta que un dia la afición literaria nos hi-si

zo amigos. FA luego 1a nueatra una amistad de muchos años sometida a. muchas

pruebas y vencedora siempre. 3ion ea verdad que a Enrique cuanto As re le

trataba ;As so lo querla: su corazón me hallaba tan a flor de piel, su alma

entregaba a la confidencia con tanta sinceridad y su temperamento da lucha era

tan tenaz que no habla As remedio que que poner la mejor astimación en aquel

artista que no sabia doblegarse ante el infortunio y se erguía, en cambio,i1u-

sionadoe como un niño fronte a la menor esperanza de remiitql. Y es que :;nrique

Ruiz de la Sarna era poeta.

Era un poeta que, como el buen vino, se depuraba con los aaos; y, reapondicft

do toda su labor a un mismo ideal poótico sin claudicacionee, habla adquirido

en el otoño de su vida una firmeza de expresicin y una hondura de sentimiento

que le daban un sollo personal inconfundible. Nada As lógico: en eme otoño del

~XXX poeta hubo dos factores que exaltaron su imaginación y su sensibilidad:

el amor a la dulce esposa que habla convertido en camino do flores la manda do -

lorosa, llena do abrojos, de una viudez prematura, y, formando contraste, el

avance inflexible de una miopla que desde la infancia iban dejando sin luz unas

onoilas ansiosas de formas y colores. Sofia era la inspiración en sus momento'
en

de confianza y felicidad, la ceguora, siempre amenazanto, era la tortura e» sus

horas de angustia. El alma do Unrique 3 sensible a la Aatca, gozaba pl.onamente

on las audiciones que Ente Arte le deparaba; pero cada vez se encdntraba

alejada del disfrute de las sensaciones pr/sticas; y era su vocación litoraria,

cimentada an Anda cultura, la que 10 salvaba en su exaltación estótica. Se

refugiaba entonces Ruiz de la Sarna an la Poesia: unas veces, acompaftado por

311 memoria fidellsima, Truncrememucupowtn*coews recitando composic1one3 aje—

iss, famosas o no, que le eran familiares; otras, auxiliado por lentes y lupas

impresionantes,4eyendo cuantas estrofas podlan desfilar anta sus pobres ojos;

y otras,— 139 As felices, las DA4 alentadoras, — cerrando los prarpadolpeue era

cuando veia mejor", y componiendo allá en el rincón de su cuarto de trabajo
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loe vereos propios, dictados por une traneperente sinceridad y obedientea siem-

pre a un vireor literario que le termita ter e la vez muy clásico y muy moderno

Puntualiza Federico Sainz de Robles,con su autoridad critica, en el "Jiecio-

narioe de la Literatura", esto carócter de su estilo a lo largo de una extenta

producción. "Se distingue la obra de esto escritor,— nos dice,— por lo pulido y

cuidado dc la forma; pero, sin embargo, no resulta efectada y rigida, einc an—

tem bien, natural y fluida. Tiene insalvables reminiscencias y ecos de lot cl-

sieos, pero milm el menor intento do "pastiehe. Fuera de que loe cl&ticos de

Ruiz de 1Fe Serna son, por su temperemento, ms loe del siglo XVIII que los del

Feijoo, Cadalso, Jeveilanos han influido en ól notablemente. Como poeta,

y pese a le inevitable acción del ambiente, no se le puede adscribir a escuela

alguna, como no sea a une especie de Pernaeianismo rom&ntico, en que el 'ímpetu

lirico se ciñe y sujeta a le impecable linea de un verso."

El "parnasianismo n de Ruiz de la Serna ofrenda su admiración al de Rub g n Da-

rio, que mezcla su savia con la del "modernismo", triunfante en los primero

eeos del presente siglo. La aparición de Rubén, con "el verso azul y la canción

profana", conmovió las tranquiles aguas de la ?frica espa2ola e hispanoamerica-

na, e hizo sentir en centenares de poetas su avasalladora influencia. Nuestro

amigo, apasionado de la belleza, no podia ser una excepción.

"Sea a tu verso nuestro verso acorde,
tu estrella, loh, makot, nuestra senda alurbre".

Esta especie de profesión de fa literaria corresponde al alba de oeo de Bri-

rique; luego, la experiencia de la vida y 10 2 desengallos que fueron consecuen-

cia do eu lucha, hicieron tu musa mres subjetiva. la pensamiento se concewtra,

los sentieientos se afinan y se establece ese a&logo entra el alma y el euer—

PC en el nue a veces muchas preguntas quedan sin contestación. Por herencia y

por convieción soy un enamorado Ce la peseta subjetiva. Cierto es que, por su

propia indole, suele ser melancölica y derivar KNefle en agudo pesimismo; pero no

haya este temor con las composiciones intimas de Ruiz de la Eerna: su fuerte

eemperaaento reaccionar& siempre contra toar>. amargura; y la melancolia se ha—

mar& en él resignación.

"Como siempre al crepGsculo
he abierto la ventana;
y, como siempre,
he levantado al cielo la mirada..."

Mirando el poeta al cielo entendia Que las estrellas le hablaban con cons •—
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ladora elocuencia; y entonces, en 511 delirio NE eubjetivo, suspikaba por del-

jar de ser hombre:	 l le bastaba,— nada, menos,— ser pAjnro, estrella o flor.

Pero era hombre. Y llevaba en al pecho un coreszón palpitante que aleteaba co-

mo un ave, se encendía como una estrelle y se abrla en todos loe emaneceree,

como una rosa, a la caricia del nol. Sin embargo, al corezón enjmuledo no podía

volar. Sus eueAon de grandeza, eue vueloes a le altura no pesaban de éeo: de re

eueoe; y quedaban eólo proyectados en los treeon de una cuartilla blencas,

que ahora leomoe con emoción loe amigos d	 rique.

¿Por qué es, no obstante, :Al obra pc‘tica breve? Poeque la ree lidad cla la
existencia cuotidiana exigla el eeeritor, y preferentemente al neriedieta, un

continuado esfuerzo que ee reflejaba en la redacción d3 manojo ingentee de

cuartillas; puro ni un solo uomente la pro en de Enrique Re7 de la. Serna deja

ba de 2 er tersa y pulida, oomo obra do un aetóntico literato. En sus tradueeio-

nes de Racine, en el valioso estudio sobre al Dueu de Rivas puesto al frente

del tomo de aus obras completas de la Editorinl Aguiler, y pn tantos y tentos

cuentos de diversos estiloe, crhicam de toda Indale y artleuloe de orltiom y

divelgación, firmado e muchos con el seudónimo de "Fern de Iruftp ", la pluma

da nuestro emigo jamás perdis la viveaided del ingenio ni la delicadeze del ver

dadora poeta. En los comentarios a la obra de Don Angel de Sa e vedra hace Ruiz

de l e Serna une efirmeción e propeeitc de de la supuesta influencie literarie

del erudito in p-rfle ir John H. Frare sobre el Duque: "Pives, con Frere y sin

Frere, hubiese sido siempre un gran poetn, porcue ente de )21 poesía. AS don di-

vino* y,de ur modo u otro, se ennifieete en euien lo posen". EA° le ocurrió a

Enrique: deede muy niño se nanifertó en '72. mu voceción; y ni el periodismo ago-

'.ador, ni feUe preocupectionee di .-rias Pudieron apartarle del cultivo de su afi-

ción favorita.

Mn 8122 truduooionee ofrece una Ilieta deetacmda: la lealtad. St29 versiones en

eroea da las tren, tregodias de Jean Racine RRIVItNIGO, B3R3N117 v BAYAGETO son

modaloe de buen caltellano que Interpret n fie1mente Al frencés, no 1' 1'1011 de

treduelr, del femo g o drematurgo. Y -111, en une de las notas preliminakes a

rus versiones, cuida bien .uiz de la Serna de desteleer une o pinión de Racine

coneixneda en sus 41ebree prefacios a sue traedle: aquella en que cementa

las regles que loe preceptistaz eristotlicoe tenían por intangibles: "La Ini
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principal regla AS agradar y conmover; las der	 no tienen más fin que lle-

gar a la primen:...". Dijárse clue nuestro ponta tuvo esta máxima 2n,u'3nte du-

rante la ora,..(Ji5n de su propia obra; y zi co2 ella conmovil :4empre, no rrierios

los consiguió con el ejemplo de su vida, manteniendo,- al eeno Uld= durante

lom arios en que fui testigo de elln,- una lucha, realtnonte conmovedora, covtr4

lar s ombrao que cercaban sus ojo....-No veo, heruano, r o Vt77.0... tt 1( CUalld0 el

buen amigo le insinuaba, par concolarlee que ältieni a.,1. Lo fuera *11.so mejor,da-

das las pocas cosas (111G merecen hoy la 2ena de versee, me exaltaba juvenil y

jovialmente zr exclamaba como un chiquillo, plantado en l comienzo de 3	 13.1

ZTA: jornada: -" 011, no 1 L vida ei3 hermosa, ül mundo es una maravilla,. ¡Yo

quiero ver todo lo bello 0 uz2 ee rodeal” :::rET) los patáUoos grito	 apperr.nza

de un pobre corazón eujuulatio74.
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